
Hablar de moho en una vivienda alquilada rara vez resulta cómodo. El inquilino teme que le culpen por

ventilar poco. El propietario sospecha que se está exagerando un problema menor. Y entre ambos aparece

una pared con manchas negras, olor persistente y, muchas veces, una sensación bastante ingrata de

desconfianza. Lo bueno es que estas conversaciones mejoran mucho cuando dejan de apoyarse en

impresiones y pasan a apoyarse en hechos.

He visto muchas situaciones de este tipo acabar mal por una razón sencilla: se empezó discutiendo quién

tenía la culpa antes de aclarar qué estaba pasando de verdad. Cuando se invierte el orden, el ambiente

cambia. Si primero se documenta, se mide, se compara y se comunica con calma, hay muchas más

opciones de resolver el problema sin convertir el piso en un campo de batalla.

El punto de partida es aceptar algo básico: no todo el moho en piso de alquiler tiene el mismo origen. A

veces hay condensación por ventilación insuficiente o por hábitos cotidianos. A veces hay una filtración, una

fuga oculta o un puente térmico claro. Y a veces hay una mezcla de factores. Precisamente por eso

conviene preparar la conversación difícil con pruebas objetivas, porque el ojo humano confunde mucho y la

memoria todavía más.

Cuando el moho deja de ser una molestia estética

Una mancha pequeña detrás de un mueble puede parecer anecdótica, pero el problema rara vez se queda

ahí. El moho suele ser la parte visible de una humedad en piso de alquiler que lleva tiempo desarrollándose.

Se detecta por puntos negros o verdosos, yeso abombado, pintura que se descascarilla, marcos fríos al

tacto, olor a cerrado que reaparece incluso después de limpiar, y condensación repetida en cristales o

esquinas.

Lo importante no es dramatizar, sino describir bien. Si una pared amanece mojada cada varios días, si el

armario de una habitación exterior huele a humedad, si aparecen manchas en techo de baño o dormitorio

aunque se limpie con frecuencia, ya hay información útil. No se trata solo de decir “hay moho”, sino de

concretar cuánto, dónde, desde cuándo y con qué patrón.

En viviendas de alquiler, este detalle marca la diferencia. Decir “la pared está fatal” genera discusión. Decir

“la esquina norte del dormitorio principal presenta una mancha de unos 40 por 25 centímetros, apareció a

mediados de noviembre, empeora después de varios días de lluvia y vuelve a salir tras limpiarla” genera una

base seria de conversación.

La pregunta que tensa cualquier llamada: quién paga

La frase que más aparece en estas situaciones es muy directa: quién paga la humedad en un piso de

alquiler. La respuesta, en la práctica, depende del origen del problema y de lo que pueda demostrarse. Si la

causa es estructural, una filtración, una fuga en instalaciones, una fachada deficiente o un cerramiento en

mal estado, el propietario suele tener más responsabilidad en la reparación. Si el daño deriva principalmente

de un uso inadecuado de la vivienda, la conversación cambia. El reto es que casi nunca basta con una

impresión rápida.

Por experiencia, el peor desperfectos por humedad alquiler nomoho.es momento para discutir el reparto de

costes es el primero. Cuando todavía no se sabe si la humedad viene de condensación, de capilaridad, de

una bajante, de una cubierta o de una combinación incómoda entre aislamiento pobre y hábitos cotidianos,

empezar por el dinero suele bloquearlo todo. Conviene hablar primero del diagnóstico.

https://g.page/r/CVs8tmWGkphlEBM/


Esto no significa que el inquilino deba callarse ni esperar indefinidamente. Significa que le interesa mucho

reclamar humedad al casero con un relato ordenado, prudente y verificable. Algo tan sencillo como “he

detectado este problema, ya he reunido estas evidencias, necesito que revisemos la causa y actuemos”

suele funcionar mejor que “esto es culpa vuestra y no pienso pagar nada”.

Pruebas objetivas: el idioma que ambas partes entienden

La palabra “objetivo” no exige montar un laboratorio. Exige separar hechos de opiniones. Para documentar

moho alquiler de forma útil, sirven fotografías, vídeos, fechas, mediciones básicas y comparaciones

coherentes. Si además se hace siempre de la misma manera, la información gana mucho valor.

Las fotos deben tomarse con buena luz, desde una distancia general y otra más cercana. Incluir una

referencia de tamaño ayuda muchísimo, por ejemplo una moneda, una cinta métrica o una libreta. Si la

mancha cambia con el tiempo, fotografiarla cada pocos días desde el mismo punto permite mostrar

evolución. Un vídeo corto también puede servir para captar condensación en ventanas, gotas en un alféizar

o pintura que cede al tocarla.

Otra prueba muy útil es el registro temporal. No hace falta algo sofisticado. Basta una nota simple con

fecha, estancia afectada, clima exterior aproximado y observaciones concretas. Al cabo de dos o tres

semanas ya puede verse si el problema coincide con lluvia, con picos de frío, con ciertas horas del día o con

una habitación concreta.

Si hay posibilidad, un higrómetro doméstico de precio moderado aporta contexto. No diagnostica por sí

solo, pero ayuda bastante. Una humedad relativa interior constantemente muy alta, por ejemplo por encima

de rangos que suelen resultar cómodos, refuerza la sospecha de condensación o ventilación insuficiente. Si

el problema aparece solo en una pared determinada mientras otras estancias tienen valores parecidos, el

foco vuelve a la envolvente o a una incidencia localizada. No hay que presentar estas mediciones como

prueba absoluta, sino como indicios ordenados.

Qué conviene reunir antes de hablar con el propietario

Preparar bien la conversación no significa llegar a la defensiva. Significa llegar con una carpeta, física o

digital, que haga fácil entender el caso. Cuando esa documentación está clara, incluso propietarios

inicialmente escépticos suelen cambiar el tono, porque perciben que no están ante una queja vaga.

Fotografías fechadas de las manchas, del entorno y de cualquier desperfecto por humedad alquiler,

como pintura hinchada, rodapiés dañados o muebles afectados.

Un registro breve de cuándo apareció el problema, con qué frecuencia empeora y si coincide con lluvia,

frío intenso o uso de determinadas estancias.

Datos sencillos de ventilación y uso, por ejemplo si se ventila a diario, si hay extractor operativo en baño

o cocina y si se seca ropa dentro de casa.

Copias de mensajes previos, partes de mantenimiento o comunicaciones antiguas si el problema ya se

había mencionado.

Si existe, una medición básica de humedad relativa o un informe técnico breve de un profesional que

haya visto la zona.

Con esto se evita una escena muy común: el propietario pregunta “¿desde cuándo pasa?” y el inquilino

responde “no sé, bastante”. O pregunta “¿es siempre en el mismo sitio?” y nadie lo tiene claro. Cuanto más

preciso sea el relato, más difícil será desviarse hacia reproches genéricos.



La conversación que funciona mejor casi nunca es la más larga

Cuando llega el momento de hablar, conviene pensar en el objetivo real. No es ganar una discusión moral. Es

conseguir una inspección, un diagnóstico y una solución razonable. Por eso ayuda mucho usar un tono

sereno, incluso alegre en la forma, aunque el asunto resulte molesto. La amabilidad bien sostenida suele

abrir más puertas que la indignación inmediata.

Una fórmula eficaz es muy simple: describir, mostrar, pedir. Describir el problema con hechos, mostrar la

documentación reunida y pedir una actuación nomoho.es moho en piso de alquiler concreta. Por ejemplo,

“en las últimas tres semanas ha reaparecido moho en la esquina norte del dormitorio; aquí están las fotos

con fechas y un registro de cuándo empeora; me gustaría que se revisara el origen y se acordara la

reparación adecuada”.

He visto conversaciones destrabarse en minutos cuando el inquilino evita frases como “esto está

inhabitable” si todavía no puede sostenerlo, o “seguro que viene de la fachada” si no tiene base técnica. Del

mismo modo, ayuda mucho que el propietario evite la réplica automática de “eso es por no ventilar”. Esa

frase, lanzada demasiado pronto, suele encender la situación incluso cuando parte del problema sí tiene

relación con condensación.

Cómo plantear el origen sin jugar a ser perito

Hay varias pistas que orientan, aunque ninguna sustituye una revisión técnica cuando el daño es

persistente. Si el moho aparece sobre todo en puentes térmicos, como esquinas exteriores, encuentros de

techo o zonas detrás de muebles pegados a pared fría, la condensación gana peso. Si la mancha crece

después de lluvias fuertes, se localiza cerca de fachada, cubierta o carpinterías, o viene acompañada de

yeso muy mojado en un punto concreto, una filtración puede estar detrás. Si el daño sube desde la parte

baja del muro, conviene explorar otros escenarios.

Lo sensato es presentar estas pistas como observaciones, no como sentencia. Algo como “hemos notado

que empeora tras varios días de lluvia” o “aparece especialmente en una esquina muy fría del dormitorio”

orienta mucho sin cerrar el diagnóstico en falso.

En pisos antiguos esto importa todavía más. Hay viviendas donde la humedad en piso de alquiler no

responde a una sola causa. Un cerramiento mejorable puede combinarse con ventilación pobre del baño y

con un armario grande pegado a una pared exterior. En esos casos, buscar un único culpable suele retrasar

la solución. Lo útil es abordar el conjunto: reparar el origen físico cuando lo haya y ajustar hábitos que

agravan el problema.

Lo que el inquilino debería revisar antes de reclamar

Preparar una reclamación sólida también implica honestidad. Si se seca ropa dentro de la habitación

cerrada, si el extractor del baño lleva meses averiado y no se ha comunicado, si no se ventila nunca por

miedo al frío, esos datos cuentan. No invalidan una posible responsabilidad del propietario, pero sí forman

parte del cuadro real.

Esto no debe vivirse como una admisión de culpa, sino como una forma de credibilidad. Un inquilino que

dice “ventilamos cada mañana entre diez y quince minutos, no pegamos los muebles grandes a la pared

exterior y aun así la mancha reaparece; además, aquí se ve que aumenta con lluvia” transmite seriedad. Un

propietario que escucha algo así suele entender que no está ante una queja improvisada.

https://maps.app.goo.gl/JsYAfaTrKqhShPFy7


También conviene revisar detalles prácticos. ¿Funcionan bien las rejillas? ¿El baño extrae aire de verdad o

solo hace ruido? ¿La ventana cierra correctamente? ¿Hay juntas deterioradas? A veces una pequeña

incidencia, resuelta pronto, evita desperfectos por humedad alquiler bastante más caros unos meses

después.

Si el propietario se pone a la defensiva

Sucede con frecuencia. Algunos propietarios sienten que cualquier mención reclamar humedad al casero al

moho anticipa una factura grande. Otros han tenido malas experiencias previas y reaccionan con suspicacia.

Aquí viene bien no responder al tono, sino al contenido.

Si se minimiza el problema, vuelve a los datos. Si se culpa sin revisar, pide visita e inspección. Si se retrasa

la respuesta, deja constancia por escrito de forma correcta y educada. Muchas situaciones se desbloquean

no por una frase brillante, sino por una secuencia bien hecha: aviso temprano, recordatorio razonable,

pruebas adjuntas y solicitud clara de actuación.

Un ejemplo real bastante típico: dormitorio con pared exterior, manchas repetidas cada invierno y olor

dentro del armario. El propietario insistía en que era “falta de ventilación”. Cuando se le enviaron fotos

comparadas durante seis semanas, con un pequeño registro donde se veía empeoramiento tras lluvia y una

franja de yeso húmedo cerca del encuentro con la ventana, aceptó revisar la carpintería. Había una entrada

de agua por sellado deficiente. Durante semanas se había discutido sobre hábitos. El problema, al final,

estaba en el cerramiento.

Qué hacer si sí hay parte de condensación

No todo escenario favorable al inquilino exige que el propietario asuma absolutamente todo, y no todo

escenario de condensación significa que el inquilino sea el único responsable. Esa zona gris es la más

común. Si la vivienda tiene aislamiento justo, ventanas frías y mala renovación de aire, es razonable que el

propietario estudie mejoras y que el inquilino adapte ciertas rutinas para reducir vapor interior.

Cuando el objetivo es resolver y no solo discutir, suele ayudar proponer medidas paralelas. Por ejemplo,

revisar sellados, extractor o carpinterías, y al mismo tiempo separar ligeramente muebles de la pared,

ventilar con regularidad útil, usar tapa al cocinar y evitar secar ropa en la habitación afectada si no hay

ventilación suficiente. Esta combinación práctica desactiva la lógica del “todo o nada”.

En conversaciones tensas, esta postura suele ser bien recibida. Transmite que el inquilino no está buscando

una excusa, sino una vivienda sana y una solución sostenible.

Cómo dejar constancia sin sonar amenazante

La comunicación escrita es clave. Un mensaje por WhatsApp puede servir para una primera alerta, pero

cuando el problema persiste conviene usar un correo claro o el canal de comunicación habitual que deje

constancia. El tono importa mucho. No hace falta escribir como abogado para reclamar humedad al casero

de forma eficaz.

Un buen mensaje suele incluir fecha aproximada de aparición, ubicación exacta, consecuencias observadas

y petición concreta de revisión. Si se adjuntan tres o cuatro fotos representativas, mejor que veinte

imágenes desordenadas. Si ya hubo limpieza y reaparece, conviene decirlo. Si hay impacto en muebles o

textiles, también.

https://nomoho.es/en/guides/report-damp-to-landlord-spain/


Expón hechos verificables, no intenciones atribuidas, por ejemplo “la mancha ha crecido” en lugar de

“no quieren arreglarla”.

Pide una acción concreta y razonable, como visita, revisión técnica o respuesta en un plazo breve.

Adjunta pocas pruebas pero buenas, ordenadas por fecha y con una nota explicativa.

Mantén un tono correcto incluso si estás molesto, porque esa misma comunicación puede ser

importante más adelante.

A menudo basta con esto para que el propietario se mueva. Cuando no ocurre, al menos queda un rastro

ordenado de que el aviso se hizo y de cómo evolucionó el problema.

El valor de una visita conjunta al piso

Si ambas partes pueden coincidir en la vivienda, mejor. Ver la mancha, tocar la pared, oler la estancia y

revisar carpinterías, techos o baño cambia mucho la calidad de la conversación. En remoto, todo se vuelve

más abstracto y más discutible.

En esa visita conviene ir con mentalidad práctica. Abrir el armario afectado, señalar el punto más frío,

mostrar fotos anteriores cuando la zona estaba peor, explicar qué se ha limpiado y cuándo reapareció. Si

hay un profesional de mantenimiento o un técnico, aún mejor. Cuanta más observación directa, menos

espacio para el prejuicio.

He visto propietarios salir de una visita con una visión completamente distinta del caso. Sobre todo cuando

descubren que la humedad no es una mota aislada, sino un patrón: pintura ampollada en una franja, silicona

ennegrecida de forma recurrente, condensación diaria en una sola habitación o rodapié deteriorado en la

misma línea del muro.

Errores que complican un problema que ya era bastante incómodo

Hay fallos muy repetidos en casos de moho alquiler inquilino propietario. El primero es limpiar, pintar y callar

durante meses. Eso hace que el rastro se pierda y que, cuando ya es evidente, parezca una aparición

repentina. El segundo es esperar que el propietario “lo note” en la próxima visita casual. El tercero es hablar

solo por teléfono, sin dejar constancia escrita. El cuarto es acusar antes de observar.

También es un error presentar el caso como si todo daño por humedad tuviera siempre la misma causa. No

la tiene. Y otro fallo muy común es pensar que una solución cosmética vale como reparación. Pintar encima



de una zona húmeda puede mejorar la foto unos días, pero no resuelve el origen. Si la causa persiste, el

moho suele volver, a veces con peor aspecto y en más superficie.

Cuando toca escalar la situación

Si el problema persiste, el daño avanza y no hay respuesta suficiente, llega un momento en que conviene

buscar asesoramiento específico. No hace falta dramatizarlo desde el primer mensaje, pero sí reconocer

que algunas incidencias exigen pasar de la conversación informal a una reclamación más estructurada. Ahí

la calidad de la documentación previa marca una diferencia enorme.

Si durante semanas has recogido fechas, fotos y comunicaciones, tu posición mejora. Puedes explicar con

claridad qué observaste, cuándo avisaste, qué respuesta obtuviste y qué empeoró después. Incluso en

escenarios donde todavía se discute quién paga la humedad en un piso de alquiler, tener un expediente

ordenado evita mucha niebla.

Y hay un detalle importante: una buena documentación no solo protege al inquilino. También protege al

propietario serio. Si el origen resulta ser un uso mejorable de la vivienda, contar con mediciones, visitas y

observaciones objetivas ayuda a plantear correcciones razonables sin arbitrariedad. La prueba bien hecha

no sirve solo para reclamar, sirve para entender.

Hablar mejor para arreglar antes

El mejor resultado no suele ser “ganar” la conversación. Suele ser salir de ella con un siguiente paso claro:

una visita, una reparación, una prueba adicional, una revisión del extractor, un sellado, una inspección en

fachada o un acuerdo temporal mientras se resuelve el fondo.

Cuando el moho en piso de alquiler se convierte en discusión personal, ambos pierden tiempo y dinero.

Cuando se transforma en un problema concreto, visible y documentado, las opciones de arreglo suben

mucho. Y eso, al final, es lo que importa. Dormir en una habitación sana, evitar que el daño avance y

conservar una relación razonable entre inquilino y propietario.

Si hoy mismo tienes delante una mancha sospechosa, empieza por lo simple y útil: fotos con fecha, notas

breves, observación del patrón, comunicación clara. Parece poca cosa, pero cambia por completo la calidad

de la conversación. En un asunto tan cargado de suposiciones, los hechos bien ordenados suelen ser el

gesto más amable y también el más eficaz.


